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No tiene El, CRONISTA por costumbre reimprimir en 
forma ninguna los trabajos que han visto la luz en sus 
columnas. 

Muchas cuestiones, á cual más importante para Es- 
paña, han sido objeto de su investigación y de su estudio 
desde que vino al estadio de la prensa, sin que el ine- 
quívoco favor con que el público se ha dignado premiar 
frecuentemente sus tareas le pareciese, con una sola 
excepción, motivo para reproducirlas fuera del periódico. 
Hoy mismo no se habría desviado de su constante línea 
de conducta, si una persona altamente respetable no 
hubiese manifestado vivo empeño por ver reunidos en un 
solo cuaderno los cuatro artículos que forman ej presente. 

Correspondiendo al sincero afecto con que tan distin- 
guida persona nos honra desde antiguo, hemos accedido 
á su deseo ; y á él nada más se debe la reproducción de 
nuestro trabajo en esta forma, para El Cronista inu- 
sitada. 



I. 

(No. 8054 de El Cbonista — Dia 6 de enero de 1877.) 

Hace ya algunos meses que la Legación de España en 
Washington pidió á nuestros cónsules acreditados en este 
país, y á los principales comerciantes españoles en él esta- 
blecidos, informes " sobre las bases en que deba fundarse 
un proyecto de tratado de comercio, y sobre los artículos 
de producción ó procedencia española en que deban modi- 
ficarse los derechos de importación á los Estados Unidos, 
y los de los Estados Unidos que requieran una modifica- 
ción en los derechos que les señalan nuestros aranceles;' 
expresando, respecto á todos y cada uno, lo maocimum y lo 
minimum de la reducción que deba hacerse en ellos.'' 

También á nosotros se nos honró con pedimos de oficio 
nuestro modesto parecer; y aunque el asunto es harto 
grave para tratado en todos sus aspectos con plena con- 
fianza de acertar en cuantas soluciones propusiéramos á 
las dificultades de que está erizada la reforma, todavía 
nos resolvimos gustosos á cumplir aquella sagrada obliga- 
ción de nuestro patriotismo y nuestro oficio, aplacando, no 
obstante, su indeclinable desempeño hasta que el estudio 
cabal de la cuestión nos permitiera entrar en ella con 
planta ménós recelosa. Confiábamos, además, en que el 
afianzamiento de la paz en la Península, y su restableci- 
miento en la vecina isla de Cuba, normalizarían en ambas 
las condiciones de la producción y de las rentas fiscales, 
(en este asunto factor importantísimo), y con esto nos darían 
base segura para la parte puramente comercial del trabajo 
que nos habíamos trazado. Pero hoy ya no podemos dife- 
rirlo, aunque nos falte todavía gran suma de elementos 
necesarios para completar nuestra tarea. Las negocia- 
ciones para la reforma del tratado vigente en la actualidad 
entre España y los Estados Unidos se encuentran muy 



6 

adelantadas ; y de ser ciertas las indicaciones qae vamos 
á trascribir acto continuo, reina en ellas tan malévolo 
espíritu por parte de la Union americana, que si no nos 
apresurásemos á descubrirlo y exponerlo al desnudo, nues- 
tra apatía fuera imperdonable, y criminal nuestro silencio. 
En efecto, al Herald escriben desde Washington el dia 
2 de este mes, para decirle lo siguiente. 

Créese en los círculos diplomáticos de esta capital que 
tocan á su fin las negociaciones entre España y los Estados 
Unidos para la ratificación de un tratado de comercio entre 
ambos países, y que se han dado los pasos necesarios para 
lograr la modificación del artículo 12? del tratado de 1795. 
Las negociaciones á este último respecto han suMdo de- 
mora, por la necesidad de consultar á ciertos centros acerca 
de los pormenores del tratado. 

Nuestro ministro, Mr. Galeb Cushing, ha logrado que se 
levanten todos los embargos impuestos en Guba, y que se 
indulte á la mayor parte, si no á todos los prisioneros hechos 
en aquella isla y condenados á muerte. 

Personas íntimamente familiarizadas con los propósitos 
del gobierno español, niegan rotundamente la afirmación 
de que éste procediera en lo de Tweed del modo que lo hizo 
con el intento de pedir más tarde á nuestro país algún 
favor. Dicen, por el contrario, que el gobierno español no 
tiene ruego que hacer ni favor que pedir á trueque de 
aquella voluntaria concesión, sino que la otorgó escuchando 
únicamente á sus amistosos sentimientos. Las relaciones 
diplomáticas entre ambos países han sido en los últimos 
tiempos sumamente agradables y satisfsM^torias, y créese 
que no perderán ninguno de esos caracteres, con lo cual 
bien podemos prometernos fácil solución de todas las cues- 
tiones hoy pendientes, y de las que puedan suscitarse hasta 
lograr el afianzamiento de las relaciones más duraderas y 
cordiales. 

• 

Sin extrañamos las noticias que preceden, porque ya, en 
fuerza de dilatadísima experiencia, no hay manifestación 
de mala voluntad que nos extrañe si viene de la Union 
americana y tiene por objetivo á nuestra patria, confesa- 
mos que no han podido menos de alarmalmos. Correspon- 
dencias dirijidas, desde Washington también, al Sun y á 
otros periódicos de esta capital, confirman lo esencial de la 



del Herald; y como nos consta, desde que Mr. Cushing fué 
por primera vez á hacerse cargo de la Legación de los Es- 
tados Unidos en Madrid, que llevaba instrucciones secretas 
para recabar de nuestra patria la modificación del tratado 
de 1795, en el sentido de anular los artículos que más direc- 
tamente nos escudan contra el filibusterismo de la repú- 
blica de Washington, de aquí la razón de nuestra alarma, 
que compartirán los que conozcan el espíritu codicioso de 
estas gentes, y los bastardos propósitos que abrigan con 
respecto al predominio de España en las Antillas que la 
restan. 

De ese peligro advertimos más de una vez á nuestra 
patria, con toda la lealtad ^ue está en nuestro carácter, y 
toda la firmeza á que nos obligaba el sentimiento del deber ; 
y hoy, que nuestros temores parecen estar en vías de reali- 
zarse, no hemos de desviamos ni de las severas prescrip- 
ciones del deber, ni de la sagrada obligación que nuestra 
lealtad nos impone en todo tiempo. 

El artículo 12? del tratado de 1795 dice textualmente 
como sigue. 

A los buques mercantes que fuesen destinados á puertos 
pertenecientes á una potencia enemiga de una de las dos, 
cuyo viaje y naturaleza del cargamento diese justas sos- 
pechas, se les obligará á presentar, bien sea en alta mar, 
bien en los puertos y cabos, no solo sus pasaportes, sino 
también los certificados, que probarán expresamente que 
su cargamento no es de la especie de los que están prohibi- 
dos como de contrabando. 

Y el contrabando se encuentra definido por el artículo 16? 
del mismo tratado en estos términos. 

Esta Ul>ertad de navegación y de comercio debe exten- 
derse á toda especie de mercaderías, exceptuando sólo las 
que se comprenden bajo el nombre de contrabando ó de 
mercaderías prohibidas, cuales son las armas, cañones, 
bombas con sus mechas y demás cosas pertenecientes á lo 
mismo, balas, pólvora, mechas, picas, espadas, lanzas, 
dardos, alabardas, morteros, petardos, granadas, salitre, 
fusiles, balas, escudos, casquetes, corazas, cotas de malla 
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y otras armas de esta especie propias para armar á los 
soldados, porta-mosquetes, bandoleras, caballos con sus 
armas y otros instrumentos de guerra, sean los que fueren. 

Definido así con toda claridad lo que el artículo 12? 
significa, harto comprenderán nuestros lectores lo que sig- 
nificará cualquiera modificación que lo atenúe. La visita 
de nave mercante en alta mar no es vejatoria sino para las 
empeñadas en expediciones ilegales ; no es depresiva de la 
dignidad del pabellón, puesto que, sobre obedecer á reglas 
convenientes de policía internacional, constituye un dere- 
cho recíproco ; y el suprimirla no puede tener otro resul- 
tado ni otro objeto que abrir la mano á especulaciones 
criminales y bastardas, pues el comercio honrado y la na- 
vegación de buena fé no temen la visita, por la misma razón 
que el hombre de bien no teme á la justicia, ni la elude. 

Pero estas reflexiones, aplicables á cualquiera tratado 
que contenga cláusula semejante á la 12* del de 1795, no 
ponen de manifiesto todo el mal que su modificación irro- 
garía á nuestra patria. 

Los Estados Unidos (no hay para qué ocultarlo, y en 
esta ocasión menos que en ninguna,) tienen puesta la mira 
en desposeer á nuestra España de las provincias america- 
nas que aún conserva, j, Habrá todavía quien lo dude, 
después de haber observado su conducta en los presentes 
escándalos de Ouba y leído las declaraciones hechas una 
vez y otra vez por su primer magistrado en documentos 
solemnísimos, declaraciones en que el cinismo disputa el 
paso á la insolencia más grosera H ¿ Será preciso, por ven- 
tura, recapitular aquí la historia de los ocho últimos años 
para convencer á los incrédulos ? Parécenos que nó. En 
esa cuestión, fuera de los picaros, no hay más incrédulos 
posibles que los necios, y ni á unos ni á otros se diríjen 
nuestras advertencias. 

Pues bien : los Estados Unidos, que respetan y temen 
el poder de España, como lo han demostrado siempre que 
nuestra patria ha querido inspirarse en su dignidad y en 
su derecho, difícilmente buscarán por las vías francas y 



leales, ya que no siempre honradas, de la guerra la reali- 
zación de su proyecto. Procurarán, como lo han hecho 
hasta aquí y seguirán haciéndolo mientras no les vayamos 
á la mano, ofendernos con .armas dolosas, valiéndose de 
agente intermediario; acumular sobre nuestras cabezas 
dificultades y tribulaciones, y desangrarnos con el auxilio 
de puñal ageno. Convertir á sus puertos en otros tantos 
focos de piratería disimulada, desde los cuales puedan he- 
rirnos á mansalva ; he ahí toda su ambición, he ahí el 
objeto verdadero de la reforma de los tratados existentes. 

El artículo 12? dio en más de una ocasión á nuestros 
ministros en la república de Washington, antes de que se 
concertara el armisticio entre España y las repúblicas del 
Sud, derecho y autoridad para detener en estos puertos 
cargamentos de armas que tanto podían destinarse á aque- 
llas naciones como á los insurrectos de la cercana isla de 
Cuba. La modificación de ese artículo equivaldría á de- 
clarar libre el comercio de armas, con menosprecio de las 
obligaciones que el derecho de gentes impone á los neutra- 
les ; y no parando en eso el daño todavía, para nosotros es 
seguro que, aprovechando los Estados Unidos diestramente 
la enemistad que por desgracia nos manifiestan los gobier- 
nos de ciertas naciones, hermanas, sin embargo, de la nues- 
tra, estorbarían una paz que teníamos ya por inmediata, y 
á trueque de velar, con el supuesto destino de los carga- 
mentos de armas y municiones á puertos del Pacífico, el 
intento real de alijarlos en las costas de Cuba, harían im- 
posible el restablecimiento de nuestras relaciones con toda 
la Améríca del Sud. é imposible también la unificación 
moral de nuestra raza, que tan próxima podía suponerse. 

Este sería el resultado indeclinable de la abolición de 
aquella cláusula. | Ojalá pudieran verlo todos tan claro y 
transparente como lo vé El Cronista con los ojos de la 
razón y el patríotismo ! 

Si el artículo 12® del tratado de lt95 ha sido objeto de 
modificación, no habrá dejado el hábil Mr. Cushing, tam- 
bién con pretexto de tratado de comercio, de proponer la 
reforma del artículo 14? del referído protocolo* Este es 



10 

uno de los que han puesto valladar más eficaz á las expe- 
diciones filibusteras, y uno, por consiguiente, de los que 
con más empeño se quiere suprimir. Dice como sigue. 

Ningún subdito de S. M. catóUca tomará encargo ó pa- 
tente para armar buque ó buques que obren como corsarios 
contra dichos Estados Unidos, ó contra los ciudadanos, 
pueblos y habitantes de los mismos, ó contra su propiedad 
ó la de los habitantes.de alguno de ellos, de cualquier prin- 
cipe que sea con quien estuviesen en guerra los Estados 
Unidos. Igualmente, ningún ciudadano ó habitante de 
dichos Estsulos pedirá ó aceptará encargo ó patente para 
armar algún buque ó buques con el fin de perseguir los 
subditos de su Majestad católica ó apoderarse de su pro- 
piedad, de cualquier príncipe ó Estado que sea con quien 
estuviere en guerra su Majestad catóUca. Y rí algún indi- 
viduo de una ú otra nación tomare semejantes encargos ó pa- 
tentesj será castigado como pirata. 

Suprímase ese artículo, suprímase siquiera su cláusula 
final, y el reconocimiento de la beligerancia de los cubanos 
insurrectos será un hecho inmediato, y en el mar de las 
Antillas navegará más de un Moctezuma^ tripulado por ciu- 
dadanos norte-americanos. ¿ O no sabemos todos que ese 
artículo, con otros del tratado, es el que ha hecho imposi- 
ble el reconocimiento de la beligerancia, y el que ha man- 
tenido á los aventureros de esta nación, quiere decir, á 
esta nación entera, en los límites de un respeto relativo f 

Guando la mala fé es la base de los procederes de una 
nación para con otra, excusadas son las deferencias y las 
concesiones excesivas. Ni unas ni otras deben tocar el 
lindero en que acaba la cortesía y empieza la flaqueza ; y 
¡ ay de Cuba si España echa en olvido esa verdad ; que 
donde crea de buena fé haber fundado amistades para 
siempre, no habrá hecho sino aguzar en contra suya todos 
los apetitos de la codicia más agresiva y más desenfrenada ! 

El nuevo tratado no está firmado aún, y el plazo que se 
estipule para su ratificación dará lugar de examinarlo y 
discutirlo. Pero nosotros, que tenemos la más alta idea 
del acendrado patriotismo de nuestro gobierno, y que en 
esta cuestión podemos hablar con la autoridad que no se 
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niega minea á la experiencia, le damos desde ahora esta 
respetuosa voz de alarma, como se la damos á todos nues- 
tros colegas de la Península y de Cuba. Mr. Sickles pudo 
agraviamos por la índole de su carácter grosero y petulante ; 
Mr. GusMng, con inñnitamente más talento, pues nadie 
puede negarle habilidad y ciencia consumadas, no nos 
agraviará, pero nos dañará cuanto el hacerlo esté en su 
mano, si nuestro gobierno no discierne la profunda male- 
volencia de su intención por entre lo ameno de su trato y 
lo aparente de sus protestas de amistad. Ya se le han 
permitido, si son ciertas las noticias del Herald^ ingeren- 
cias que nos parecían imposibles en el estado actual de 
nuestra patria. Veamos, por Dios, las cosas como son ; y 
detengámonos á tiempo en ese camino de concesiones inau- 
ditas, que no puede llevamos sino á la perpetuación de los 
escándalos que en Ouba nos afligen, y Analmente á la ruina 
de nuestro poder en el hemisferio americano. 



II. 

(No. 8056 de El CsoinsTA.— Día 10 d« enero de 1877. 

Continuando la ñ^uca y leal exposición de nuestro 
parecer con respecto á la reforma del tratado vigente en la 
aetaalidad entre España y la república de Washington, 
vamos á dar á conocer á los lectores de El Cronista los 
dos artículos restantes cuya modificación desea más viva- 
mente este gobierno. Por nuestra parte habríamos prefe- 
rido qoe la modificación del tratado se ciñera á puntos 
meramente mercantiles ; mas ya que la habilidad de Mr. 
Cushing se ha ejercitado, con pretexto de libertad de nave- 
gación y de comercio, en procurar la reforma de artículos 
que envuelven intereses políticos de orden muy elevado, ni 
podemos dejar de entrar de lleno en la parte política de la 
cuestión, que conforma, además, exactamente con la índole 
de nuestras tareas cuotidianas, y con las exijencias de 
nuestros patrióticos deberes, ni el estudio que hacemos del 
asunto fuera completo y ^til si nos desentendiéramos del 
principal aspecto que presenta. 

En estos discursos partimos juntamente de una hipótesis 
y de una verdad sabida y comprobada. La hipótesis con- 
siste en dar por ciertas las noticias contenidas en las 
c(xrrespondencias de Washington á que aludimos en nues- 
tro número anterior, según las cuales la modificación del 
artículo 12? era ya un hecho consumado, de que podia 
lógicamente deducirse la modificación de otros artículos 
todavía menos gratos qi^e aquél al paladar del gobierno 
americano ; y la verdad, en tener por seguro y positivo, 
porque nos consta así de una manera irrecusable, y porque 
la historia de nuestras relaciones con los Estados Unidos 
lo demuestra en cada una de sus páginas, que Mr. Caleb 
Cushing llevó á Madrid instrucciones secretas y precisas 
para lograr del gobierno de España la alteración ó ajuaXa- 
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clon de ciertas clánsulas que estorban el desarrollo del fili- 
busterismo, y que causarían al comercio norte-americano 
grandes molestias y quebrantos en cnanto el gobierno de 
esta república quisiera empeñarse, con un reconocimiento 
improcedente, en dar aliento á los enemigos de España en 
las Antillas. 

El que la hipótesis sea falsa ó no lo sea importa poco, 
como se admita la exactitud de la verdad que sirve de base 
á nuestras reflexiones ; porque éstas se dirigen desembo-^ 
zada y claramente á contrarestar los argumentos que invo- 
que Mr. Gushing en Madrid, y de no ser cierta la hipótesis 
sólo resultará que nuestras respetuosas advertencias lle- 
guen á nuestra patria con tiempo muy sobrado para evitar 
errores que serian deplorables, quiere decir, en ocasión más 
oportuna aún de lo que nos figuramos al principio. Y en 
cuanto á la verdad fundamental que en el párrafo anterior 
hemos sentado, ¿ quién habrá, con mediano conocimiento 
de esta nación y de la historia de los escándalos de Cuba, 
que la rechaze ó que la niegue f 

Así, pues, proseguiremos nuestro examen, trascribiendo 
textualmente los dos artícalos que con él 12? y el 14? com- 
parten la atención de Mr. Oushing, y tal vez la reclaman 
preferente, por superar á aquellos en resultados inmedia- 
tos. Kos referimos al 17? y al 18?, el primero de los cuales 
dice así : 

A fin de evitar entre ambas partes toda especie de dis- 
putas y quejas, se ha convenido que en el caso de que una 
de las dos potencias se haUase empeñada en uDa gaerra, 
los buques y bastimentos pertenecientes á los subditos ó 
pueblos de la otra deberán llevar consigo patentes de mar 
ó pasaportes que expresen el nombre, la propiedad y el 
porte del buque, como también el nombre y morada de su 
dueño y comandante de dicho buque, para que de este mo- 
do conste que pertenece real y verdaderamente á los sub- 
ditos de una de las dos partes contratantes, y que dichos 
pasaportes deberán expedirse según el modelo adjuntó al 
proseóte tratado. Todos los años deberán renovarse estos 
pasaportes eu el caso de que el buque vuelva á su país en 
el espacio de un año. Igualmente se ha convenido en que 
los buques mencionados arriba, si estuviesen cargados do- 
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berán llevar no sólo los pasaportes, sino también certifica- 
dos que contengan el pormenor del cargamento, el Ingar 
de donde ha salido el bnque, y la declaración de las merca- 
derías de contrabando que pudiesen hallarse á bordo ; cu- 
yos certificados deberán expedirse en la forma acostum- 
brada por los oficiales empleados en el lugar de donde el 
navio se hiciese á la vela ; y si sojuzgase útil y prudente 
expresar en dichos pasaportes la persona propietaria de las 
mercaderías, se podrá hacer libremente ; sin cuyos requi- 
sitos será conducido á uno de los puertos de la potencia 
respectiva y juzgado por el tribunal competente con arre- 
glo á lo arriba dicho, para que, examinadas bien las cir- 
cunstancias de su falta, sea condenado por de buena presa, 
si no satisfaciese legálmente con los testimonios equiva- 
lentes en un todo. 

El texto del artículo 18 es como sigue : 

Cuando un buque perteneciente á los dichos subditos, 
pueblos y habitantes de una de las dos partes, fuese encon- 
trado navegando á lo largo de la costa, ó en plena mar, 
por un buque de guerra ó corsario, á fin de evitar todo 
desorden se mantendrá fuera del tiro de canon, y podrá 
enviar su chalupa á bordo del buque mercante, hacer entrar 
en él dos ó tres hombres, á los cuales enseñará el patrón ó 
comandante del buque su pasaporte y demás documentos 
que deberán ser conformes á lo prevenido en el presente 
tratado, y probará la propiedad del buque ; y después de 
haber exhibido semejante pasaporte y documentos, se le 
dejará seguir libremente su viaje, sin que le sea licito el 
molestarle, ni procurar de modo alguno darle caza, ú obli- 
garle á dejar el rumbo que seguía. 

El último de los dos ai'tículos citados, quiere decir el 18?, 
no es otra cosa que el reconocimiento del derecho de visita, 
así en tiempo de paz como de guerra, reglamentándolo 
para que á las naves mercantes sea menos molesto ; y como 
ese derecho, en otros tiempos reconocido y umversalmente 
acatado, no es hoy inconcuso en la opinión de todas las 
naciones, y los Estados Unidos rotundamente lo rechazan, 
claro es que no puede subsistir sino cuando se le estipula 
expresamente, puesto que se halla fuera del derecho de 
gentes consuetudinario. 

Aun reconocido, como en ese artículo lo está, sostiene el 
gobierno norte-americano que la visita no se puede ejercer 
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en tiempo de paz, porque el artículo 18"* es correlativo del 
17?, también copiado más arriba, el coal provee al estado 
de gaerra. Pero además de que los artículos, bien que 
exista entre ellos la correlación que no puede faltar entre 
todas las partes de un conjunto, deben interpretarse con 
arreglo á su letra solamente, cuando ésta es clara y no dá 
lagar á dudas, ya en el 18? se fundaron la visita y recono- 
cimiento del Florida^ antes de las primeras expediciones 
del Rornet y el Virg^inim. y el gobierno de Washington 
hubo de reconocerlos por legales. Su influencia para preve- 
nir los fines siniestros d^ esta gente no ha podido ser, pues, 
más positiva, y España cometería un grave error si consin- 
tiera en anularlo. 

Pero el artículo esencial del tratado de 27 de octubre de 
1795, el que más innegablemente ha puesto á raya, no solo 
las agresiones de aventureros aislados, para los cuales el 
derecho internacional provee, con tratados y sin ellos, el 
condigno castigo de sus culpas, sino el deseo vehementísimo 
que ha animado, anima y animará á la ünion americana 
de protejer la insurrección de Cuba oficialmente, para que 
su existencia se prolongue, es el 17?, cuyo texto conocen ya 
nuestros lectores. Porque, en efecto, sus clausulas no dan 
lugar, como las del artículo siguiente, á sutilezas bien ni mal 
fundadas : el derecho de visita y de apresamiento en estado 
de guerra se reconoce en aquél con la más cumplida lati- 
tud ; y aunque la insurrección cubana no constituya para 
España ante las naciones extranjeras un estado de guerrUj 
tal como el derecho de gentes lo define, el reconocimiento 
de la beligerancia de los cubanos insurrectos sí constituiría 
reconocimiento de ese estado de guerra por parte de la 
nación que concediera aquél á los rebeldes, y claro está 
que los Estados Unidos no pueden otorgarlo, mientras 
subsista el salvador artículo citado, sin sujetar su comercio 
marítimo á todas las consecuencias de la visita, rigorosa- 
mente ejercida por nuestra marina militar. De aquí nació 
precisamente la protesta de todos los intereses mercantiles 
del país contra las gallardías que intentó Mr. Grant de vez 
en cuando ; y á ese artículo debemos la neutralidad, no 
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franca, ni completa, ni leal, pero en fin, la especie de neu- 
t3*alidad que, muy á pesar suyo, ha observado ostensible- 
mente la Union americana en los escándnlos de Cuba. 

Tenemos, pues, resumiendo estas ya largas considera- 
ciones, que la anulación del artículo 12? seria incentivo 
para que el gobierno norte-americano procurase estorbar 
el restablecimiento de relaciones oficiales de amistad entre 
España y las repúblicas aliadas, del Pacífico ; que la del 
artículo 14? favorecería á los aventureros dispuestos á lan- 
zarse contra España, porque el derecho internacional no 
permitiría que su castigo fuese, en muchos casos, tan duro 
como el prescrito en el artículo ; y que la analacion del 17?, 
suprímido el cuál desaparecería con harta más razón el 18®, 
sería para los Estados Unidos la señal del reconocimiento 
de la beligerancia de los cubanos insurrectos. 

¿ Hay argumentos que puedan destruir las anteriores con- 
clusiones f Formulen e públic<i mente, y así sabremos cuáh^s 
son. 4 lío los hay t Pues déjese á la voz de la lealtad ha- 
cer su oficio, y escúchesela, en vez de condenarla } que nun- 
ca se demuestra más amor á la patría ni más respeto á los 
que rígen sus destinos que cuando honradamente se les 
advierte del peliüro. 

Modifiqúense los tratados en buen hora, pero no á costa 
nuestra : he aquí la esencia de nuestro discurso. Los Esta- 
dos Unidos, gran nación por cierto, no son, sin embargo, 
bajo el aspecto militar la gran nación que allá en Europa 
se figuran ; y en cambio son de lleno la nación agresiva, 
codiciosa, taimada é inmoral que en Madríd no se conoce 
ni se vé, aunque su historía sea bien clara para los que se 
den la pena de leerla. Eenunciar á las eficaces garantías 
que nos dan los artículos citados será el error más lamen- 
table que pueda España cometer en las cuestiones amerí- 
canas } y donde creyera, (ya lo hemos dicho antes de aho- 
ra,) cimentar amistad indestructible y paces seculares, 
encontraría, con dolor y con asombro, que habia abrígado en 
su seno la víbora de la codicia, y encendido todos los rayos 
de la guerra. 
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El medio seguro de evitarla no es despojamos de las 
garantías que hasta ahora la han hecho imposible, sino 
llevar nuestra condescendencia, ajustándola á la pauta de 
la desconfianza más severa, hasta el punto en que no pueda 
dañamos ; y en cuanto á la guerra misma, dar á entender 
claramente á esta nación que España, vecina complaciente 
y cortés, pero dueña absoluta de su voluntad y de sus 
actos, ni la desea, ni la teme. 



III. 

(No. 8000 de El CsonnA.— Día 27 de enero de 1877.) 

Es natural y legítima ambición en cuantos escriben para 
el público la de qne sus ideas se juzguen prudentes y acer- 
tadas y por tales se recomienden á la consideración y al 
aprecio de las gentes, porque ni las tareas del escritor pue- 
den encaminarse á fin más noble y elevado, ni suelen alcan- 
zar más positiva recompensa, l^o formamos nosotros ex- 
cepción á la regla común ; y por eso estimamos altamente 
la aprobación de los demás, siéndonos grata, más que otra 
ninguna, la que procede de nuestros colegas de la prensa. 

Pero aquí, en donde la naturaleza de las cosas hace á 
menudo tan difícil el desempeño de las obligaciones de 
nuestro patriotismo y nuestro oficio, si aquella aprobación 
nos es doblemente halagadora, el mismo deseo de conse- 
guirla nos crea la necesidad ineludible de procurar que 
nuestras manifestacienes no se interpreten, siquiera en 
parte mínima, de errónea manera que pueda hacerlas des- 
conformes con la intención y el móvil que las guía, y el pro- 
pósito á que van encaminadas. 

Con el diligente patriotismo que todo el mundo reconoce 
en nuestro estimable colega el Diario de la Marina^ de la 
Habana, se ha servido hacerse cargo aquel periódico de 
nuestro artículo de 6 del actual, que fué el primero de los 
dos que dedicamos á la proyectada reforma del tratado de 
navegación y de comercio vigente entre España y la repú- 
blica de Washington. Agradecemos al respetable decano 
de la prensa de Cuba los términos en que ha tenido á bien 
calificarlo y apoyar sus más importantes deducciones ; pero 
como al ocuparse de aquél ha incurrido el Diario^ no por 
falta de atención, sino quizá de claridad en nuestro escrito, 
en algunos errores de hecho y de concepto, ha de permitir- 
nos que ahora en breves períodos los rectifiquemos, porque. 
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siendo importante la cuestión para los intereses más tras- 
cendentales de nuestra patria en las Antillas, á todos con- 
viene por igual que en su discusión no se deslicen inexac- 
titudes. 

Parece deducir de nuestro artículo el apreciable colega 
á que aludimos, que existe un proyecto de tratado 
de comercio redactado por el ministro de S. M. en la 
república de Washington, después de oida la opinión de 
las personas á quienes juzgó oportuno consultar ; y que es 
lástima que la consulta no se haya extendido al comercio 
dé Cuba, vitalmente interesado en el asunto. 

Siendo nuestro artículo el origen de esa deducción hecha 
por el Diario, no echará nuestro colega á mala parte su 
delicado pensamiento si nos apresuramos á rectificarla. 
Existe el proyecto de reformar el tratado de comercio de 
1795, pues á eso fué Mr. Cushing priocipalmente á Madrid, 
y claro es que existe, puesto que la Legación de España 
en este país pidió hace tiempo los informes á que nuestro 
colega se refiere. Mas no hemos dicho que existiera pro- 
yecto escrito de tratado ; y aunque existiese, que lo igno- 
ramos, la iniciativa en este caso no partió del excelentísimo 
señor ministro en Washington, sino del gobierno de S. M., 
porque instituida la gestión primitiva ante este último, no 
podia ser de otra manera. Nuestro digno ministro en 
Washington, con muy laudable y oportuno celo, pidió 
informes, á quienes, dentro de su jurisdiccionj estimó compe- 
tentes para darlos : su deber no iba más lejos ciertamente. 

Ko por eso ha de entender, sin embargo, nuestro colega de 
la Habana, que nos parece ocioso el que los informes acerca 
de la reforma del tratado sean varios y extensos hasta 
donde parezcan deseables en asunto de tanta trascenden- 
cia : antes por el contrario, la multiplicidad de datos, si 
proceden de personas experientes, se nos figura útilísima 
para trazar con tino la reforma, pues, como dice muy bien 
nuestro colega, '^ ninguna garantía de acierto hubiera sido 
ínás segura que la que se fundase en las observaciones de 
todQS los interesados, aunque se depui'asen después las oxi- 
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géncias e:tageradas del interés particalar, habiendo pesado 
el pro y el contra en la balanza de un justo y desapasiona- 
do raciocinio.'' 

Juzga el Diario de la Marina, y juzga bien, " que no hay 
motivo para dudar de la sagacidad y patriotismo del mi- 
nistro de S. M. en Washington y del gobierno supremo," y 
termina su artículo con estas reflexiones. 

lí^uestro colega, después de haber trascrito el referido 
artículo, (el 14? del tratado de 1795) para llamar la atención 
sobre él, cree un deber de patriotismo apercibir al gobierno 
español, para cuando llegue la ocasión de ratificar el trata- 
do, si se realiza, nosotros hacemos lo mismo, por más 
que, como antes expresamos, no podamos conceoir que lo 
que puede ocurrírsele á cualquier español no le ocurriese á 
los hombres de Estado á quienes están confiados los desti- 
nos de la patria ; por lo tanto, seria para nosotros una ver- 
dadera, sorpresa si la confianza que aquellos nos inspiran 
quedase defraudada. 

También para nosotros lo sería ; y por cierto que esa sor- 
presa no la teme El Obonista, poique conoce las altas 
dotes de patriotismo y perspicacia que enaltecen á nuestros 
gobernantes actuales. 

Mas no por eso creemos que haya sido inútil, ni siquiera 
ociosa, la voz de alarma que dimos hace poco tíempo y por- 
que si bien es verdad que á nosotros sólo nos ocurre lo que 
á cualquier español puede ocurrirle, también lo es que la 
sagacidad puede adormecerse y el patriotismo no alarmarse 
cuando se lisonjean la una y el otro con protestas de la 
amistad más cariñosa, aunque esa amistad sólo sea apa- 
rente. 

No tacharemos de mal patriota al señor Mártos, por ejem- 
plo, ni habrá nadie, entre sus amigos ni entre sus adversa- 
rios, que le niegue exquisita perspicacia, como que se le 
tiene, con razón, por una de las lumbreras del foro en 
nuestra patria ; y, sin embargo, el señor Mártos, deslumhra- 
do por las protestas de amistad de Mr. Sickles, firmó aquel 
convenio que autorizaba la presentación de reclamaciones 
contra España por consecuencia de los trastornos de la 
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ifila de Oaba^ sin estipular la presentación de las contra- 
reclamaciones á qne tenemos derecho perfectísimo. No 
comparamos entre sí tiempos ni personas ; nos limitamos 
á consignar un hecho histórico, para que vea nuestro cole- 
ga que el patriotismo más celoso y la perspicacia más pro- 
funda puedea errar en un momento de descuido. 

Mr. Oaleb Oushing, (y esto no lo sabia cualquier español 
hasta que nosotros lo dijimos,) ha llevado á Madrid por 
encargo principal de su gobierno el de procurar, con pre- 
texto de reformas en el tratado de comercio, la revisión de 
los artículos concernientes á la navegación, para ver de 
anular los que hasta ahora han mantenido á raya las agre- 
siones oficiales de este país contra la dominación de Es- 
pana en las Antillas. Conocemos esas instrucciones 5 co- 
Docemos el carácter insinuante de Mr. Caleb Cushing y el 
prestigio que fácilmente le conquistan su avanzada edad, 
su gran talento y su profunda ciencia ; y uniendo estos 
antecedentes á la inaudita rapidez con que acaba de con- 
certarse entre España y los Estados Unidos un tratado de 
extradición á cuyo ajuste se opusieron estos últimos en 
muchas ocasiones, temimos que esta, concesión diera moti- 
vo al ministro norte americano para solicitar de nuestra 
patria, á título de condescendencia equivalente, otras con- 
cesiones que serian perjudicialísimas á lo porvenir de la paz 
de nuestra Antilla ; y dimos la voz de alarma, en cuanto 
las correspondencias de Washington á que aludimos el dia 
6 vinieron á robustecer nuestros temores. 

Oficio legítimo de la prensa es despertar la atención de 
los gobiernos hacía las cuestiones importantes, y apercibir- 
les contra errores posibles, sin que esto indique oposición, 
censura ni despego, antes bien vivísimo deseo de que no 
merme su prestigio. El Cronista cumplió con los debe- 
res de su oficio en la ocasión á que nos referimos ; y toda- 
vía espera que sean útiles sus bien intencionadas suges- 
tiones, sobre todo, cuando al escaso valer de la experiencia 
que llegó á dictárselas se une la aprobación dé publica- 
ciones tan juiciosas como el Diario de la Marina de la 
Habana. 



IV. 

(No. 8062 de El Ckonuta.— Día 8 de febrero de 1877.) 

Desde Londres remitieron anteayer á la Prensa Asocia- 
da de Kueva York, que ayer lo dio á la estampa, el sigoiente 
despacho telegráfico. 

Dice un telegrama de Madrid que entre España y los 
Estados unidos se han entablado negociaciones para la 
revisión del tratado de 1795 á fin de que, en lo futuro, los 
ciudadanos de uno cualquiera de los dos países, que se en- 
cuentren en territorio del otro, no puedan ser juzgados sino 
por los tribunales civiles, aun en la isla de Guba^ á menos 
de ser aprehendidos con armas, en estado de rebelión. 

Ignoramos si es cierta la noticia ; mas como no tenemos 
motivo ninguno para poner en duda su autenticidad, y, de 
todas maneras, la cuestión á que alude cae legítimamente 
bajo el dominio de El Gsonista, por lo mucho que im- 
I)orta á los intereses de España en las Antillas, no dejare- 
mos pasar el telegrama que antecede sin exponer algunas 
consideraciones que, por ser pertinentes al caso, lo ilustren 
en la opinión de nuestros suscritores. 

El punto que el despacho de Londres supone objeto de 
revisión y de reforma, se encuentra comprendido en el 
artículo 7? del tratado de 1795, vigente entre España y los 
Estados Unidos, y el texto de ese artículo es literalmente 
como sigue. 

Se ha convenido que los subditos y ciudadanos de una 
de las partes contratantes, sus buques ó efectos, ño podrán 
sujetarse á ningún embargo ó detención de parte de la otra, 
á causa de alguna expedición militar, uso público ó parti- 
cular de cualquier cla^e que sea. Y en los casos de apre- 
hensión, detención ó arresto, bien sea por deudas conti*ai- 
das, ú ofendas cometidas par algún ciudadano ó subdito de. 
una de las partes contratantes en la jurisdicción de la otroy 
se procederá únicamente por orden y autoridad de la justicia. 
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y según los trámites ordinarios seguidos en semefantes casos. 
Se permitirá á los ciudadanos y subditos de ambas partes 
emplear los abogados, procuradores, notarios, agentes ó 
factores que juzguen más á propósito en todos sus asuntos, 
y en todos los pleitos que podrán tener en los tribunales 
de la otra parte, á los cuales se permitirá igualmente el 
tener libre acceso en las causas, y estar presentes á todo 
examen y testimonio que podrán ocurrir en los pleitos. 

Ahora bien, en todo lo que atañe á los pleitos y causas 
civües no ha menester ese artículo de revisión ni de refor- 
ma, ni indica el despacho de Londres que las negociaciones 
se encaminen por tal rumbo. La revisión que haya de 
reformarlo se reñere sin duda á los asuntos criminales, y 
esto no en cuanto á la esencia de las faltas, delitos ó crí- 
menes, pues el tratado no ha de modificar las definiciones 
de los códigos respectivos de los países contratantes, sino 
en cuanto á la forma del procedimiento, que antes de ahora, 
y por parte del mismo representante diplomático que los 
Estados Unidos tienen en Madrid, ha sido objeto de discu- 
sión y de reclamaciones. 

En Ouba existe, promulgada por bandos de la au- 
toridad superior de aquella isla, y sancionada por la 
aprobación del gobierno supremo de Madrid, la ley de 17 
de abril de 1821, que provee al mantenimiento del orden 
público, define los casos en que se delinque contra él, ó ins- 
tituye consejos de guerra que entiendan en el castigo de 
los delincuentes, cuyos delitos no caen, por lo tanto, bajo 
la acción de los tribunales ordinarios. En los casos desig- 
nados por la ley, y los de conspiración y rebelión figuran 
entre ellos, los consejos de guerra forman el orden y autori- 
dad de la justicia de que habla el artículo 7? del tratado ; y 
sus procedimientos, también prescritos de antemano por 
las leyes, vienen á ser los trámite ordinarios seguidos en 
semejantes casos á que ha de sujetarse el enjuiciamiento de 
los delincuentes con arreglo al artículo á qiie nos estamos 
l'efiriendo. Durante la insurrección de Ouba fueron apre- 
hendidos varios americanos que formaban en las filas de 
los cubanos insurrectos, y sometidos á juicio de un conscgo 
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de guerra, con arreglo á la ley de 1821, vigente entonces, y 
no derogada todavía. A £\nes de 1875, el ministro de los 
Estados Unidos en Madrid reclamó contra el hecho, apo- 
yándose en el artículo 7? del tratado, que hemos reprodu- 
cido más arriba, y argüyó que su recta interpretación sus- 
traía á los referidos delincuentes ala jurisdicción del con- 
sejo de guerra, y sólo les hacia punibles de su crimen ante 
los tribunales ordinarios. Ko admitió nuestro gobierno 
como bien fundada la reclamación del ministro de la repú- 
blica de Washington, ni el Consejo de Estado, á quien se 
consultó, dio al artículo 7? otra interpretación de la que 
expusimos nosotros al principio } pero una medida, general 
en su carácter, resolvió satisfactoriamente la cuestión que 
habia originado aquel debate, quedando, sin embargo, sub- 
sistente entre los dos gobiernos la desconformidad de pare- 
ceres respecto de la verdadera significación del artículo 7? 
del tratado. 

Tal es la fiel aunque concisa historia de este asunto, y 
por lo mismo no nos causa estrañeza, ni nos parece mal, 
que aquel artículo sea objeto de revisión y de reforma, en 
cuanto ésta se dirija á correjir su redacción para que el 
sentido quede claro, y nó sujeto á contrarias interpretacio- 
nes. Los tratados son, ante el derecho internacional, lo 
único que constituye derecho positivo, y por lo mismo la 
claridad, en todo diploma necesaria, es en ellos doblemente 
deseable. En un tratado que debe ser pauta á que se 
ajuste determinado orden de relaciones entre dos países, 
un concepto oscuro, siquiera sea el solo, puede convertirse 
en fecunda semilla de discordia. 

Pero 4 es la reforma que indica el telegrama recibido por 
la prensa asociada de este país la que conviene á España, 
y la más acomodada al espíritu del tratado tal como origi- 
nariamente se concertó y hemos expuesto f 4 Es esa refor- 
ma la más natural y la que más se acerca á los preceptos 
del derecho de gentes consuetudinario ? 4 Es la más con- 
forme con las circunstancias de ambas naciones y con el 
carácter de reciprocidad que, para ser justa, habrían de 
tener sus resultados ? 
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Que Qo lo es coa el espirita del pacto originario, harto lo 
dice la forma del artíoolo. 81 ea la lueDte de los plenipo- 
tenciarios que pusieron su ñrma al pié del tratado de 1795 
hubiese existido la idea de cambiar en provecho de aas 
respectivos compatriotas las formas de enjaiciamento pres- 
critas por las leyes de ambos países, habriau dicho, sía 
otros circuDloquios ui rodeos : " Los subditos de un país 
que delincan en territorio del otro no seráa punibles sino 
ante la justicia ordinaria del ofendido." Todo lo demás 
seria fárrago inútil, exótico en esta clase de diplomas. Ni 
aun en concepto del representante americano de boy faé 
tal el espíritu de los contratantes primitivos ; puesto que 
él admite, según nos dice el telegrama, una excepción, y el 
admitirla seria improcedente si creyese de veras que el 
artículo se redactó en su origen con la intención que le 
supone. 

Tampoco la reforma propuesta 6 proyectada se adana 
con el derecho de gentes natural y consuetudinario. Por 
la ley de 17 de abril de 1821, á que antes nos hemos refe- 
rido, los subditos españoles que cometan en Gaba delito 
de conspiración 6 rebelión deben ser juzgados por consejos 
de guerra, sin que para ello sea necesario más que ja acu- 
sación de su participación ea el delito. Por la reforma 
que propone el representante americano, si es cierto lo qne 
dice el telegrama, los subditos de los Estados Unidos no 
podrán ser sometidos al consejo de guerra sino cuaudo se 
les aprehenda " en armas, en estado de rebelión." Con las 
armas en la mano, entendemos que eso quiere decir; pues 
ya bemos visto al propio representante sostener ha poco 
más de un año que el hecho de encontrarse compatriotas 
suyos en las filas de los insurrectos no les sustrae á la 
jurisdicción de los tribunales ordinarios. Y jes cosa fácU 
apreheuder á nadie en un campo de batalla co» las armas 
en la mano t Pues j no salta á la vista del menos perspi- 
caz que quien tanto gana con que se le aprehenda desar- 
mado, se apresurará á arrojar lejos de sí el arma que em- 
puñe, en cnanto se contemple cerca de ser aprehendido t 
T ¿ en qué derecho natural ni de gentes puede fundarse 
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lina reforma por la cual vendrían extranjeros á ser de me 
jor condición que los regnícolas f ¿ Dónde se ha visto 
aberración tan extremada ? Del español que en Cuba se 
rebele en armas contra la autoridad de su gobierno puede 
al cabo, decirse que la pasión política ba perturbado su 
cerebro, y que si es criminal, y lo es muy grande, no siem- 
pre es criminal de mala fé 5 pero ¿ cómo velar la desnudez 
asquerosa del crimen que allí comete un extranjero con afi- 
liarse á los pendones insurrectos f Porque ó le ha indu- 
cido á abrazarlos un fin político de la peor especie, acaso 
ventajoso á su nación, pero más que otro alguno nocivo 
á nuestra patria, ó le ha llevado allá un espíritu infame de 
aventura, ageno á todo sentimiento moral, y fundado ex- 
clusivamente en el afán de su adelantamiento, aun á costa 
de los mayores atropellos. Y ¿ han de ser favorecidos los 
delincuentes de esta clase, que contra todo derecho público 
y privado van á perturbar la tierra agena, con procedi- 
mientos negados á los otros, por donde retarden el castigo 
y atenúen la severidad de la justicia ? 

Ko más equitativa seria la reforma bajo el punto de vista 
de la igualdad de resultados, y nadie ignora que, en dere- 
cho internacional, la reciprocidad es el más alto precepto. 
Al estipular lo que ahora parece pretender el represen- 
tante norte-americano, no estipularía España nada que 
favoreciese á nuestros compatriotas, porque aun suponién- 
doles, que no lo son, codiciosos y dados al fiiibusterísmo, 
no hay probabilidad cercana ni remota de que en daño de 
este país puedan ejercerlo; y en cambio, supuestas las 
inclinaciones que aquí combatimos diariamente y que se 
han traducido en apoyo indirecto á los auxiliares de la 
insurrección, en expediciones de hombres y de armas, y en 
amenazas contra España, ésta pactaría la casi segura in- 
munidad de la pena de muerte para los filibusteros norte- 
ameríoanos que fueran á combatir su justa dominación en 
las Antillas. 

La modificación en sentido expansivo del artículo 7? del 
tratado no podría ser, pues, más peligrosa, i>or cualquier 
lado que se mire. 
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Hásenos dicho que el Tribune de esta ciudad ha desmen- 
tido los rumores que con insistencia circularon acerca de 
proyectos de reforma del artículo 12? del tratado ; y aun* 
que el Tribune carece hoy de la importancia política que 
tuvo, y en el seno de su propio partido no representa sino 
un grupo disidente, por lo cual no es probable que el go- 
bierno lo escoja para desmentir las noticias del Herald^ 
cuyas conexiones le permiten adquirirlas muy exactas en 
la capital de la república, c(»lebrarémos que sea cierto» 
Mucho nos placería también que el telegrama de Londres 
que reprodujimos al principio no lo sea, aunque abrigamos 
la firme convicción de que el gobierno de S. M. rechazará 
todo proyecto de reforma que sea tan absurda como la que 
acabamos de exponer. Pero como el artículo 12? por esta- 
blecer el derecho de visita de las naves sospechosas, y el 
7" por proveer al rápido y eficaz castigo del filibusterismo 
mantienen á raya, con otras clausulas igualmente sabias 
del tratado, las agresiones de los aventureros y los deseos 
de reconocimiento de la beligerencia de los cubanos insu- 
rrectos, nuestras leales advertencias no habrán parecido 
en ningún caso inoportunas, que las del patriotismo, aun 
cuando por maravilla lo lleguen á ser, no lo parecen. 
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